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SOBRE EI..: ,FE~HOCARRlL EXTRATEGl_CO 
LO. QUE PUEDE SUCEDER . "·~ 

En e El Liberal& de Murcia de ayer / leí que 
el entre los varios proyectos aprobados por el 
gobierno, se encontraba el del ferrocarril extra-
tégico de Cartagena ·a Lorca. -

Como venía diciendo en artículos anterio
res, Ja Cámara de Comercio de Cartagl;)na y 
personalidades de Lol'ca, estában gestionando 
activamente para que se concediese dicho 
proyecto. 

Indicaba yo también-en mis arlkulos, lo que 
podía suceder con el de Cartagena a Aguilas; y 
estimulaba a las au(oridades para que pusiesen 
remedio al mal que se avecinaba; pero comó 
siempre, s~ durmiernn en el sueño de los jus
tos, y lo dejaron a la voluu tad de los Diputados 
qu~ como todos sabemos, sue,len internsarse 
muy poco por esta tierra. Solo en tiempo de 
elerciones nos hacen la visitita de costumbre. 

Creer que atrioos ferrocarriles serán cons
truidos al mism'.) tiempo, es a mi juicio pensar: 
torpemeµte. ' Este pesimismo lo fundo, en lo que 
viene pasando con el que tenemos en Aguilas. 
No oigo ::i. un político que no diga que tiene in
terés por que se haga este ferrocarril; pero co
mo en. estos; tiempos y en los otros {en todos,. 
lo que P,acen falta son hechos y no palabras, 
puesto que estas las,desha('e el vientG, conviér
tase en realidad tan bonita fraseología conven
cionalista·, ·y Y:enga algo práctico., algo que nos 
releve ·de "esta situación difícil por qué atra- . 
vesamos. . , 
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¿Cuá\ de los dos proyectos se llevará enton-
ces a feliz términos? 

Ahí está precisamente el qui de la cu.estión. 
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Y0 que soy algo realista, máxime en estos 

asuntos donde los pohlicos. de Aguilas tienen 
. inter'vención, opino que se hace el de Carfagena 
a Lorca, ~abiendo . cor.no se, que Gartagena .Y 
Lorca lo desean vivamente poniendo en prác
tica para conseguirlo, su influencia y su trabajo. 

¿Y nosotros que':> 
Ah nosotros (me réfiero a los- polílicos) . 

nuestro indiferentismo que no es pE;qliefio. 
, ¿Pero por qué culparlos? ~i somos n•isotr.os 
Jos únicos responsahles, pensarido.tógicamente. 

Si estos no hacen. nada, ·bien· por falta de 
entereza, bien por aprllia, o por que se hallan 
supeditados a los cr1l'iques de arriba, o -por otra· 

1 cuaH1uiet cansa no justificada, debemos de re
. vi=istir_nos de amor pa trio, dando mí1ines y ce
' lebrando reuniones· que lleven al .espíritu del 

pueblo la vecdadera convenienGia para sd pa
tria, y obliguemos a nw~stros representa11tes en 
el Concejo y en tas Cortes a que tomen solucio
nes 'positivas y se dej.e por un momento de si 
va a mandar. fula110 ' () va a mandar mengano, y 
desaparezca:n tarnbi.étt tantas rencillas y anta-
gonismos políticos q11e los tiene alej~dos de las 
obligaciones que cu11lrageron con el pueblo, el 
cual tiene entregado en ellos su prosperidad. 
. No olvides lector amigo, lo que ocurrió con 
la carretera de Aguilas R Mazarrón, que por 
conveniencias partlcularisimas una se .hizo 
solo hasta · Tébar !°ll}hicio al abandono de 
nq.estrc>s· políticos y a l_a actividad de los otr0s. 

No dud;:i mos qué n11est-ros qneridos colegas 
cAguilas Nueva» y «La Reb.eldía» Lratarán el 
asunto con la extensión que requiere. 

Nosotros por hoy m.da más. · 
. Alfonso~ Jiménas 


